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FRANK, el iluminado
Frank no plantea una filosofía del mundo: predica una reli

gión; es el misionero, específicamente religioso-ortodoxo, aunqua

él se revele contra toda forma de ortodoxia, o, acaso, por aquello

mismo-.

Mo posee ideas, pasee creencias; por eso le hieren y le duelen

los planteamientos que le contradicen, y sólo entiende lo que cree

y creen sus amigos.
y no practica una doctrina, practica un catecismo literario,

extraído, substancialmente, de Jaeobo Bbhem, de Hegel y los Pro

fetas, de Nietzeche, o, aun de Pablo de. Tarsos, y las Epístolas, a

través del Croee de la "exprezione riucita" del neo-idealismo y él

neo-vitalismo germano-italiano, a través de Husserl, Heidegger y

el exietencialismo, a través de Max Scheller y, coincidiendo coa

• Max Eastman, con Jung, con Rodolfo Otto, con TJñamuno—el de

Kierkegaard y "lo agónico"—, con José Ortega y G-asset y el

"esteticismo" bizantino diluido y derivado, erróneamente de Juan

Bautista Vieo, todos ellos hijos o padres de Henri Bergson y la

Escuela que vomitó a Dionisio, el. del Areópago, todos ellos, hi

jastros, hermanastros, padrastros del nazifascismo .

Su concepción de la historia es, fundamentalmente, metafísi

ca, y tan trascendentalmente trascendental que sus grandes Crisis

se parecen a los grandes ciclos de Spengler, el filósofo" y teórico

del nacismo —padre de Rosemberg—,
como los dos se parecen

a Trotzky. ,-

Maneja un vocabulario, en el cual resuenan "los arquetipos"
de Platón, evocando a Plotino y a los Alejandrinos ; y el Kant del

"noúmeno" y la "cosa en sí", el Kant destructor de sí mismo, que

escribió, soñando, "La Crítica de la Razón Práctica" —confesión

"celestial" del fracaso—
, después de haber logrado el límite del

conocimiento, se "redescubre" en Frank, escarbando el espantoso

misticismo medieval de los neo-platónicos dé esté instante, y mues

tra la cara "el Nazareno" —¡oh, escolástico!— de "la Ciudad de

Dios" y el del de Aquino. En "La Guerra debajo de la Guerra" XI),
habló de que asistíamos al "alba de la primera Era trágica de la

Humanidad", y se definió, alzando en sus manos sacerdotales, el

(1) Conferencia, en el Teatro Municipal de Santiago de Cfiile,

el 19 de Agosto del presente año.
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El" ^ran declive

Sobre un espejo en ruinas

Castillo de la miseria augusta
Podría yo dibujar sin dulzura sin error

El Sueño de los Volátiles ,
t

.

De súbito atrapado hajo el guante de azogue de la joven de la

[costa

En las últimas cimas

Por el perfume de una jaula de azúcar

Que no sabe más

Perderse al fin donde falte
%

Un jardín donde sobre el armiño

Sobre la boca del idiota

El soplo tullido

De este vértigo del gran día

Ondula horizonte

Las dunas del festín

De un gato montes

A la venida del sol que es el emblema de ia alquimia

0 bien el sortilegio de los bosques

Cuando han entregado sus cabezas fértiles

Al paso de una verdura de Verano

Mueven sus colas sobre los carros áe tigre
Las rocas sus arroyos

Los árboles sus puentes levadizos

Los pájaros ellos pueden soñar

AI primer instante caen ya han caído

En los pantanos de una tarde de eclipse liberan la dicha.

de R,
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Les infeleetuales sel, generalmente, rehaeies a la dis

ciplina, a! programa y al Sistema. Su psicología es indivi

dualista y su pehsamJente, es'-feéter.Qdexo.'En ellos, sobre to

do, el sentímiente de la IndlvMaalttfá'd.es excesivo y desbor

dante. La "Intelectualidad' del' infeleetual se siente cas! siem

pre superior a las regías eomunss. Es frecuente, en fin, en

fos'intsísefuales e! desdén par la política. La política les pa

rece una actividad de burócratas y de rábulas. Olvidan que

así es tal 'vez en les períodos quietos de la historia, pe

ro en los períodos revolucionarlos, agitados, grá-

vides, en que se gesta un nuevo estado social una

nueva forma política.- En estos períodos ja política de

ja de ser oficio de una rutinaria casta profesional. En es

tes períodos la política rebasa los niveles vulgares e Inva

de y domina todos !®s ámbitos de la vida de la humanidad.

Una revolución representa un grande y vasto interés hu

mano. A! triunfo de ese interés superior no se oponen nun-

§a sino los prejuicios y los privilegios amenazados de una

minería egoísta. Ningún espíritu libre, ninguna mentalidad

ssRsibJe, puede ser Indiferente a tal conflicto» Actualmen

te, por ejemplo, no es concebible un hombre de pensamiento

para e! cual no existe ta cuestión social. Abundan la Inssnsi-

híHdad y la cordura deles Intelectuales a los problemas de

sil tiempo; per© esta insensibilidad y esta cordura no sen

herntales. Tienen que ser clasificadas cerno excepciones

patológicas. Tras de una aparente repugnancia estética de

la política se disimula y se escoffde, a veses, un vulgar

salimiento conservador. Al escritor y al artista no les

gusta confesarse abierta y explícitamente reaccionarles.

Existen siempre oferte pudor intelectual para solidarizar

se con le viejo y lo caduco. A la revolución ne se llega sólo

por una vía fríamente conceptual. La revolución más que

una Idea, es un sentimiento. Más que un eoncepfo, es una

pasión. Para ©emprenderla se necesita una espontánea ae-

c.

'eru)
tifud espiritual, una especia! capacidad psicológica. El la-

fefectúa!, come cualquier ¡dieta, está sujeto a la influen-

e|a de sn "ambienta, de su edneaelén y de su Interés. Su in-

teügóneia no funciona libremente. Tiene una natural ¡n-

elinaeión a "adaptarse a las ideas más cómodas; no a ías

ideas más juilas. El reaeelcngrisme de un Intelectual, es

una palabra, nace de Sos mismos móviles y raíces, que el

reáeelénárlsno de un leader©. EUengaaje es diferente; pe-

re el mecanismo d§ la actitud es idéntico. -Reouérdo a los

intelectuales e! deber revolucionario de la inteligencia. La

función de'.la Inteligencia es creadora. El ejército innume-

rabie de les humildes, de los pebres, de les miserables, se

ha puesto resuelfamenfe eri marcha hacia la Utopía

que <Iá Inteligencia, en sus horas generosas, fecundas

y videntes, ha eoncebide. Abandonar a los humildes,

a los pobres, en su batalla contra la Iniquidad es una

.deserción'. cobarde. ES pretexte de la repugnancia; a la po-

Eftlea es un pretexto femenino y pueril. La política es hoy

la árnica grande actividad sreadora. Es la realización de

usi Inmenso i<dea! humane. La pelítieass ennoblece, se dig

nifica, se eleva cuando es revolucionarla. Y la verdad de

nuestra epseá'es.la Revelueién. La revolución que será pa

ra les pebres no sólo la conquista del pan sino también lo

©©aquista de Ea belleza, del arte, del pensamiento^ d® to

das las ©smplaeenelas del espíritu. Estas palabras no se

díripnv naturalmente, a les Intelectuales degradade» por

una larga y mansa servidumbre. Na se dirigen a les jugla*

res, a los--bufones, a íés-'eertesanes de! pe^er y de! dinero?

Me se dirigen a la turba Inepta y enmassulada de les que

se ©onfenfan,;: íamplonamentej con su -oficie, de artesanos

de la patebrá. Se dirigen a la«\lnMeo1aaMs''.:y artistas -li

bres, 'á: 'les -Intelectuales y artistas jóvenes. Se dirigen a la

Inteilgeneía y si Espíritu.




